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 PREDICA LA PALABRA 
 

Base Bíblica: 2Timoteo 4:1-8 
 
2Ti. 4:1 Te encargo solemnemente, en la presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a 
  los vivos y a los muertos, por su manifestación y por su reino:  

    2 Predica la palabra; insiste a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con   
  mucha paciencia e instrucción.  

    3 Porque vendrá tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que teniendo comezón 
  de oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus propios deseos;  

    4 y apartarán sus oídos de la verdad, y se volverán a mitos.  
    5 Pero tú, sé sobrio en todas las cosas, sufre penalidades, haz el trabajo de un evangelista, 

  cumple tu ministerio.  
    6 Porque yo ya estoy para ser derramado como una ofrenda de libación, y el tiempo de mi   

  partida ha llegado.  
    7 He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe.  
    8 En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el Juez justo, me   

  entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida. 
 

 Introducción. - Esos versículos son el clímax de la carta. Pablo da a 
Timoteo un encargo final para cumplir su ministerio y refuerza este encargo con su 
propio testimonio de fidelidad al enfrentar el inminente martirio. 
 Para entender el pensamiento de Pablo en 4:1–8, notemos que no todo es 
exhortación en el pasaje. El autor señala también varios incentivos para que 
Timoteo cumpliera su ministerio. Las exhortaciones se ven en los versículos 2 y 5. 
Los incentives se alternan con estas en los versículos 1, 3–4 y 6–8. En el 1, Pablo 
motiva a Timoteo hablando del juicio futuro cuando Jesucristo venga. La 
motivación en los versículos 3–4 se basa en los venideros tiempos difíciles en que 
los hombres no soportarán la sana doctrina. 
 El tercer y último incentivo era el más impresionante para el hijo espiritual 
de Pablo. En los versículos 6–8 Pablo reflexiona sobre su inminente muerte. La 
conservación de la buena doctrina y su proclamación ya no dependerían de Pablo, 
sino de Timoteo y de otros fieles predicadores de la Palabra de Dios. 
 La gente se alejará de la verdad, se cansarán del claro evangelio de Cristo, 
desearán las fábulas y se complacerán en ellas. La gente hace eso cuando no 
soporta la predicación penetrante, sencilla y que va al grano. Los que aman las 
almas deben estar siempre alertas, arriesgarse, soportar todos los efectos 
dolorosos de su fidelidad, y aprovechar todas las oportunidades para dar a 
conocer el puro evangelio. 
 La sangre de los mártires, aunque no era un sacrificio expiatorio, sin 
embargo, fue un sacrificio de reconocimiento de la gracia de Dios y de su verdad. 
La muerte para el hombre bueno es su liberación de la prisión de este mundo, y su 
partida a disfrutar del otro mundo. Como cristiano y ministro, Pablo había 
guardado la fe, sostenido con firmeza las doctrinas del evangelio. ¡Qué consuelo 
es poder hablar de esta manera al fin de nuestros días! La corona de los creyentes 
es una corona de justicia adquirida por la justicia de Cristo. Los creyentes no la 
tienen actualmente, pero es segura porque está puesta para ellos. El creyente, en 
medio de la pobreza, el dolor, la enfermedad y las agonías de la muerte, puede 
regocijarse; pero si un hombre descuida los deberes de su cargo y lugar, se 
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oscurece la prueba de su interés en Cristo, y se puede esperar que la 
incertidumbre y la angustia oscurezcan y asedien sus últimas horas. 
 

PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿A quién hace Pablo énfasis de la presencia en este encargo a Timoteo? 
¿Cuál es este encargo? 
¿Por qué la preocupación de este encargo? 
¿Cómo debía ser Timoteo para poder cumplir con este encargo? 
¿Por qué le encarga esto? 

 
PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 

 

¿Saben las personas lo que es el evangelio? (Lucas 2:10, 11; Marcos 16:15) 
¿Cómo podrán conocer de Él? (Romanos 10:12-15) 
¿Se predica a veces un evangelio distinto del que predicaron los apóstoles? 
(Gálatas 1:6-9) 
¿Están conscientes la mayoría de las personas de que hay un juicio final? 
(Hechos 17:31; Juan 12:48) 
¿Se ha dejado de predicar la sana doctrina en nuestros días? (2Pedro 2:1-3) 

 
PREGUNTAS PERSONALES 

 

¿Conoces y vives las enseñanzas de la Palabra de Dios? (Santiago 1:22) 
¿En tu compartir con otros, tu énfasis es en la sana doctrina? (Tito 2:1) 
¿Tu crecimiento espiritual está basado principalmente en la gracia y conocimiento 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo? (2Pedro 3:17-18) 
¿Estas consiente que tendrás que dar cuenta de todo lo que hiciste en esta vida? 
(Hebreos 4:12-13) 
¿Amas la segunda venida del Señor Jesucristo? (2Timoteo 4:8) 

 
 Conclusión. - Ya sea que Pablo haya considerado su vida como una 
batalla, una carrera o una prueba de la verdad del evangelio, alcanzó la victoria. El 
pasado, con sus muchos deberes, ha sido completado; el presente está 
asegurado en la fe; el futuro promete la recompensa. 
                Amén. 
 


